












































































PRÓLOGO 

Cam. Esta leyenda en América fué aplicada igualmente a los indios y 
a los negros desde comienzos del siglo XV l y, por lo menos en Cuba, 
hasta 1896, cuando el Presbítero Juan Bautista Casas, Provisor del Obis­
pado de la Habana, publicaba en Madrid que los negros con su infeli­
cidad y servidumbre "sufren las consecuencias de un castigo y de una 
maldición que el Pentateuco nos refiere" . .. por la cual "su inferioridad 
viene perpetuándose a través de los siglos". Al despertar de la ciencia 
se quiso fundamentar esas predestinaciones en el darwinismo y las ulte­
riores teorías evolucionistas, en relatos de viajeros, en experiencias de 
antropometría y en precipitaciones de eugenesia. En estos últimos tiempos 
se ha recurrido a los más irresponsables artilugios de apariencia cientí­

fica y a las más absurdas distorsiones de los vocablos y los conceptos 
para proporcionar argumentos de razonabilización a las abusivas polí­
ticas. Pero todo ello es puro engaño. 

Hasta hace pocos lustros no han sido estudiadas la·s llamadas razas 
con rigor científico. Del negro y del indio, en su compu.:flción con el 
blanco, sólo se tenían opiniones vulgares y caprichosas; nacidas de secu­
lares tradiciones y de experiencias interesadas y circunstanciales. Eran, 
pues, disculpables hasta cierto punto algunos muy comunes errores de 
prejuicio; pero ya hoy no pueden sostenerse los viejos tratos depresivos 
so pretexto de insultantes distinciones raciales, ni siquiera cabe la indi­
ferencia ante ellos. Sin duda, entre los rasgos típicos de esta: época pre­
sente que la posteridad calificará con severa justicia como persistencias 
de barbarie, estarán las costumbres y leyes que distribuyen a los ciuda­
danos según el color de su piel en el cobro de salarios y estipendios, en 
las capacidades profesionales, en los derechos políticos, en los comedores 
y albergues públicos, en los tranvías, ferrocarriles, buques y aviones, en 
los andenes de los paseos, en las residencias, en los teatros, en las iglesias 
y conventos, en las escuelas y universidades, y hasta:, con la más oprobio­
sa de las discriminaciones legales, en la básica institución de la 
prohibiéndose los matrimonios de los blancos con los negros, los mulatos, 
los filipinos, los malayos, los japoneses, los chinos y otros seres humanos 
que no sean de la "raza electa", a quienes si a veces se les tolera el cruce 
por concubina:to permanente, a modo de unión morganática, con frecuen­
cia se les niega el derecho a crear una familia con amor y ley, precipitán­
dolos a la desintegración social. Y todo esto ocurre en la realidad inne­
gable al mismo tiempo que en las ideas y doctrinas. A veces hasta en los 
textos de las constituciones y leyes estatuídas se proclaman los principios 
de humanidad, cristianismo y democracia, que contradicen esencialmente 
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las discriminaciones racistas que de veras continúan; prod-uciéndose de 
tal manera un creciente y muy peligroso desajuste social que en ocasio­
nes se aproxima a una gran paranoia colectiva. 

Pero no se trata de ganamos los buenos juicios de los historiadores 
venideros, sino de conjurar los trágicos días que se están avecinando, in­
troducida como está la terrible explosividad emocional de los fantásticos 
racismos en la ya gravísima polémica de los intereses económicos y polí­
ticos que son los antagonistas verdaderos. El peligro de esta creciente 
disforia social es tan grande, como parecen haberlo demostrado la Segun­
da Guerra Mundial y numerosos episodios ocurridos recientemente en este 
hemisferio americano, que no puede evadirse sn consideración. Se podrá 
hablar de razas y racismos con ignorancia o con sapiencia, con comedi­
miento o con desenfado; pero no se podrá mantener silencio acerca de 
esos temas tan candentes. Por eso es muy apremiante que sobre las razas, 
como se hace sobre las enfermedades, los crímenes y los conflictos econó­
micos, se vayan difnndiendo los criterios propuestos por la ciencia; única 
manera de ir afrontando las desventµ,ras sociales y poderlas reducir. 

Las luchas de ra'Zas o so pretexto de razas, o sean los racismos y sus 
enconos, nacen de impulsos emocionales y del reflejo en lo ético de ciertas 
instituciones supeditado ras; pero sólo son posibles por la ignorancia 
general que aun se mantiene acerca de la verdadera naturaleza de las 
llamadas razas, de la variabilidad de sus características, de las vías de 
la herencia, de las complejidades y significación de los mestizajes, y de 
las trascendencias de los ambientes y las f u.erzas sociales en el desarrollo 
de la humanidad. 

Los "problemas de raza" son de gran importancia en América y están 
llamados a grandes y trágicos episodios. Se ha creado con los siglos un 
sistema de injusticias sociales, encubiertas con los mitos de las sangres 
diversas, y es muy improbable que los ídolos de las razas y los holocaustos 
exigidos por sus cultos pueden ser acabados sin más afrenta ni más crue­
les sacrificios. Toda América está sintiendo esos dolores. Porque en este 
hemisferio, que fué Nuevo Mundo y que ya exige una total y urgente 
renovación para seguirlo siendo, son varios los grupos humanos definidos 
como "razas" que están en contraposiciones sociales intensas, agriadas y 
cada día menos estables. Toda América es un inmenso hervidero de 
"razas" . Y no ha cesado aún ni cesará pronto este bullir; antes al con­
trario, ahora se encuentran los pueblos americanos en uno de sus períodos 
históricos más críticos y trascendentes. Se sienten febriles e irritables, 
como en un "cambio de edad". 
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Porque América, toda América, es mestiza. "'Es imposible asegurar 
a qué familia humana pertenecemos", decía Bolívar en su famoso dis­
curso de Angostura, de 1829; y pudo comprender en esa expresión así a 
la An¡¿rica del Sur como a la Central y a la del Norte, y a la continental 
como a la insular. En todas ellas se han fundido con los indios autóc­
tonos r entre sí, blancos, negros y amarillos de las más disímiles oriun· 
deces. En esas tierras se han entremezclado los indios aborígenes, así 
1011 del Archipiélago Antz'.lla:no como los de "Tierra Firme"; los europeos 
de muy diversas estirpes blancas, sobre todo mediterráneos y alpinos pero 
también nórdicos; los negros de los principales pueblos del continente 
que pam América es el Oriente Cercano, y los amarillos del lndostán, 
de China r de otros países mongoloides del Oriente Remoto. 

No e1 posible estudiar un aspecto cualquiera de los pueblos ameri­
ca1&01 si11 advertir en seguida su profundo mestizaje y en algunos de ellos, 
especí/iCtlmente, su mulatez. Y siendo el mestizaje una mezcla de mza11, 
o sea "" concepto derivado y compuesto de otros dos: el concepto de tal 
raza y el de ta·l otra, para comprenderlo habrá previamente que tener 
buena idea de lo que son ambas razas, o mejor dicho, de lo que es "la 
raza." como término sustantivo y genérico, de lo que a ese respecto repre­
sentan las adjetivaciones especiales de las distintas razas y, en fin, de lo 
que significa el proceso de mixtión, que se define sintéticamente como 
"mestizaje". 

La historia americana: no puede ser comprendida sin conocer la de 
todas las esencias étnicas que en este continente se han fundido y siri 
apreciar cuál ha sido el verdadero resultado de su recíproca transcultura­
ción. Decimos "recíproca" porque hay empeño en hacer creer que no hay 
tal reciprocidad, r decimos "verdadero" porque mucho de lo que se tiene 
por congénito y típicamente racial es sólo supositivo y efecto de sociales 
reverberacione11. 

Este libro sólo pretende contribuir a clarificar las ideas y las concien­
cias acerca de las razas, exponiendo las conclusiones de la ciencia contem­
poránea acerca de las mismas. Son varios los escritores que en la América 
Latina están trabajando afanosamente y bien en este sentido; pero un libro 
más no será inútil. No hemos de aportar con él descubrimientos origina­
les. Sólo queremos ayudar a traducir a un lenguaje inteligible para los 
pueblos de "nuestra América" los datos y conceptos que ellos necesitan 
para librarse de la•s sombras de los mitos racistas. Sin embargo, algo 
nuevo tendrá esta obra de divulgación. JI emos procurado acompañar los 
razonamientos ajenos y los propios de ejemplos relacionados con los tipos 
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hunuuws que con categoría "racial" habitan en América. Aun cuando 
todavía r por desgracia no podamos prescindir en este hemisferio de refe­
rirnos a los "arios" y a los "semitas", que son los elementos supuest(]¡o 
mente raciales que más han in_teresado en la Europa de los últimos tiem­
pos, creemos preferentes las consideraciones comparativas acerca de los 
indios, de los negros y de los blancos, sean éstos arios o semitas, nórdicos 
o mediterráneos, rubios o trigueños y dolicocéfalos o braquicéfalos; por­
que tales gentes y sus amalgamas son las más importantes en los pueblos 
de América. 

Hemos escrito este libro principalmente para nuestros compa-triotas, 
entre quienes también se debaten razas y racismos. Pero el contenido de 
todas sus páginas, aun lo que ellas tuvieren de más exclusivamente cubano, 
es referible en lo esencial a los demás pueblos del archipiélago y del con­
tinente. Si no por su aplicación directa a ellos, sí, en todo caso, por ma­
nera de enseñanza; ya que hebras de los más varios colores y fibras se 
cruzan r recruzan en todo este inmenso rázago humano que es América. 

El lector ilustrado encontrará en las siguientes páginas no pocas noti­
cias, referencias y argumentos por él ya sabidos y que parecerán ociosos; 
sin embargo, le rogamos que los excuse por ser este un libro de carácter 

primordialmente informativo, que sólo busca la difusión de las conviccio­
nes antirracistas por nuestros países, donde siempre hubo sobrado recelo. 
en tratar sin embozos las cuestiones de las razas y hay alwm una gran 
urgencia de fortalecer y poner al día el ideario defensivo ante las conmo­
ciones sociales e imperialistas que en sus oleajes y resacas traen de nuevo 
a la arena el horror de los racismos . 

Hace pocos años oímos a Henry A. Wallace, entonces Vicepresidente 
de los Estados Unidos de América, una estimuladora alocución en la cual 
decía el gran demócrata: "El científico tiene iwa especial responsabili­
dad en la obra de combatir el racismo, antes de que hunda profundamente 
sus sucias garras en nuestro campo político. Sólo él puede despejar las 
falsedades que, disfrazadas como ciencia, circulan en nuestros colegios, 
universidades y publicaciones. Sólo él puede demostrar la: fatuidad de 
los racistas, según los cuales una sola raza, una nación o zuia clase, lian 
recibido de Dios el derecho de mandar". Esa persuasiva y conmovedora 
llamada no cayó en el vacío. No pocos libros y ensa:yos han sido publi­
cados desde entonces en las Américas contra la infección racista. Nuestro 
trabajo trata de responder también a las oportunas y nobilísimas excita­
ciones del gran americano a quien este libro va: dedicado. La terminación 
d<~ la guerra no ha esfumado las hu.m,aredas de los racismos y hasta parece 
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haberlas renegrecido en ciertos pueblos de viejo sufridores de tales injus­
ticias sociales . 

Debernos decir sinceramente que no abrigamos excesiva ilusión acerca 
de la e/ icacia inmediata de estas divulgaciones en nuestra América; pero 
no hay esjuer::.o razonado que se pierda del todo y, aun siendo el nuestro 
poco significante, queremos la honra de sumarnos a quienes trabo:jan por 
una hwnanidad mejor y más y más dueña de sí, contribuyendo en lo pos._ 
ble a dilucidar la falsía de las razas y de sus expresiones r la desintegra­
d ora función de los racismos contemporáneos. 

* * * 

Es1.e libro está compuesto principalmente con los materiales allegados 
por su autor para las lecciones dadas por él durante el curso de 1944 en 
el Instituto Universitario de Investigaciones Científicas y Amplia'Ción de 
Estudios de La Habana. Al encargarnos de esta cátedra de investigacio­
nes acerca de " La formación étnica y social del pueblo cubano" creímos 
q1w era 1:ndispensable esta·blecer la base científica de las ideas que nos 
iban a guiar en nuestro trabajo. Y nada más primordial en ese aspecto 
que tener un concepto positivo de lo que debe entenderse por " raza". Con 
este propósito emprendimos este trabajo ; pero una vez en la tarea nos 
pareció oportuno aprovecho:rla para acudir al reparo de una de las más 
apremiantes necesidades de Cuba y demás pueblos de América. 

Queremos agradecer el apoyo que nos jué prestado en nuestra labor 
por dicho instituto universitario r principalmente por el Dr. R. Méndez 
Peñate, Rector de la Universidad; por el Dr. Roberto Agramonte, Director 
del Instituto, y por el Dr. Salvador Vilaseca, Administrador del mismo. 
También hemos de atestiguar nuestro reconocimiento a los oyentes que nos 
acompañaron durante todo el curso. Sus sugestiones y estímulos nos 
hicieron. trabajar con más empeño y agrado y en definitiva nos han llevad 
a redactar las páginas que siguen .. Consignaremos también nuestra grati­
tnd a la casa editora "Páginas, S. A.", que se ha interesado por publicar 
r•sta obra en Cuba. 

Ojalá un día recibamos a nuestra vez algunas expresiones de agra­
decimiento por este libro, pues ello será prueba de que el propósito d!' 
su autor habrá sido logrado, el de favorecer con luces a quienes e$tán en 

las lobregueces del error. 

La Habana, Cuba. 

Calle 27, núrn. 160. 

16 

FERNANPO ÜRTIZ. 





F E R N A N D o Ü R T z 

Es indudable que siempre los seres humanos han reconocido diferen­
cias entre sí por sus caracteres corporales más ostensibles, por ejemplo 
por el color de su piel, y que han apreciado su carácter hereditario y lo 
misterioso de toda coloración distinta de la corriente y acostumbrada. 
Aun cuando el concepto de raza, tal como se acepta en los últimos siglos, 
no haya sido corriente en la antigüedad, es cierto que los hombres a lo 
largo de la historia se han considerado como separados en grupos de indi· 
viduos dotados de caracteres personales semejantes entre sí y distintos de 
los manifestados por los demás grupos extraños. No hay pueblo de los 
llamados primitivos que, por ejemplo, no dé algún valor de diferencia­
ción a las distintas pigmentaciones cutáneas. Los más atrasados indios 
de América y negros de Africa jamás han considerado al blanco como un 
igual, ora para beneficiarlo con su admiración hasta la actitud adorante, 
ora para repelerlo con su hostilidad hasta la lucha a muerte. 

Para el primitivo, el individuo de piel distinta es un ser extraño y 

peligroso, dotado de sacralidad. Lo mismo piensa del albino, del joro· 
hado, de los mellizos, de los nacidos con dientes, o con seis dedos o con 
otra anomalía cualquiera. O se les exalta o se les destruye, pero no se les 
mira con indiferencia; son seres sacros. Cuando un grupo humano sabe 
de otro grupo distinguido por el color de su piel, trata de explicarse siem­
pre esa diferencia congénita, generalmente por razones de mitología cos­
mogónica, y de acuerdo con ta!es criterios concibe una clasificación de 
los seres humanos. Véase un curioso ejemplo. Los negros bakongo divi­
den a los hombres en cuatro grupos que ahora llamaríamos "razas": los 
blancos, los portugueses, los bangundu o sean los cocodrilos, y "ellos mis­
mos'', o sean los negros. Los blancos son los europeos, sin categoría de 
autoridad, con quienes los bakongo se relacionan; los portugueses son los 
europeos que los dominan; los cocodrilos son los seres humanos que por 
especiales dotes mágicas se transforman, según ellos, en tales bestias; y 

los negros son "ellos mismos", es decir, los clasificadores. 

Es fácil sonreír, con expresión de petulante superioridad, al enterarse 
de conceptos raciales tan singulares como esos de los bakongo. Pero 
esas clasificaciones de razas que no distinguen la especie humana de las de 
los animales no son exclusivas de los hombres de la selva; pueden encon­
trase también en la reciente bibliografía de la llamada ciencia nazi. Al 
menos por obra del Prof. Herman Gauch, quien dice textualmente: "Po­
demos, pues, establecer el siguiente principio: no existen características, 
ni físicas ni psicológicas, que justifiquen la distinción entre el "reino del 
hombre" y el "reino animal". La:: únicas diferencias que existen son 

18 



EL ENGAÑO DE LAS RAZAS 

aquellas entre los hombres nórdicos, de una parte, y los animales, de otra, 
incluyendo en éstos a los hombres no nórdicos, o sean los subhombres, 
que son una especie de transición"f3J. Esta clasificación de la seudo 
ciencia nazi es aún más sorprendente que la bakonga, porque si ésta equi­
para ciertos animales a los seres humanos lo hace basándose en que éstos 
al morir reencarnan en los cocodrilos; creencia, la de la metempsícosis 
y del totemismo, que fué muy frecuente en la humanidad cuando ésta, sin 
el auxilio de la ciencia, trataba de explicarse los misterios del "más allá". 
Pero no sonriamos ante esa degeneración de algún profesor al servicio de 
las políticas criminales. Tras de estas salvajes renovaciones de los mitos 
arios hay la espantosa tragedia de un mundo sangrante y lacerado. 

Esta clasificación de los bakongo es ya avanzada, pues comprende 
varios términos nacidos de criterios religiosos y políticos, y el grupo huma­
no propio ya queda incluído dentro de un término genérico mayor. La 
clasificación más simple y primaria es la que separa el núcleo propio de 
toda otra clase de seres humanos; la que distingue en lo antropológico 
y social el "nosotros" y "los demás", así como en metafísica el "yo" y el 
"no yo". 

Se dice que aun entre ciertos grupos de animales de una misma especie 
se suele observar cierta tendencia, diríase que intuitiva, al reconocimiento 
de la condición del extraño como distinta, y a veces enemiga, a la del 
grupo propio. Los naturalistas ofrecen casos muy expresivos. Cualquie­
ra ha podido presenciar en la vía pública la animosidad de los perros 
contra el can recién aparecido y las meticulosas exploraciones y los tratos 
recíprocos que impone la desconfianza de la perrería antes de llegar a la 
admisión cortés de un nuevo compañero. 

Igual criterio de distinción defensiva ha debido de tener toda tribu pri­
mitiva, así como el niño distingue al extraño de toda otra persona que le 
es familiar. Toda tribu suele considerarse a sí misma como genética­
mente diferente de todas las otras o sea del resto de los seres humanos. 
Así en Africa, como en América o en Oceanía, es muy frecuente que los 
componentes de cada tribu se denominen a sí mismos " los hombres", por 
antonomasia. Esto ocurre aún con gentes del mismo color y de iguales 
o parecidas costumbres. Para los negros bantú y otros, la palabra "hom­
bres" se aplica sólo a los miembros de su tribu , los otros negros no son 
" hombres". 

Este calificativo antonomástico lleva consigo implícita o explícita-

(3) Neue Grudlage der Rassc,nforsh.u.110. pág. 79. (Citq <le L. L. SN"tOEH . i~ac,? . New 
Y0rk, 1939.) 
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mente un rango exclusivo y de superioridad. Como si dijera "los ricos", 
"los inteligibles", o, como en casteHano se diría, "son gente". Algunos, 
como los hotentotes, se califican a sí mismos como los khoi-khoi, es decir 
los "hombres de hombres". Buen ejemplo y muy relevante de este sen­
tido discriminativo es la tribu bakairi de los indios suramericanos, en 
cuyo gentilicio (que quiere expresar "nosotros los hombres") figura la 
raíz kura, que significa a la vez "nosotros" y "buenos", mientras para 
ellos la voz kurapa quiere decir por igual "nosotros no", "extranjeros" 
y "malos". 

Cuando los conquistadores blancos avasallaron al antiguo Perú, los 
indios adoptaron el vocablo runa, de la lengua quichua, que quiere decir 
"hombre", para significar "toda suerte de indios naturales de la América", 
diferenciándolos con este apelativo antonomástico de los españoles y 
demás europeos( 4), lo~ cuales tan sólo venían a ser para ellos como seres 
ultrahumanos o casi humanos. 

A veces las tribus se consideran como constitutivas ellas solas de la 
humanidad entera y el resto es como una subhumanidad, próxima al mundo 
pero perteneciente a otro mundo, al de los seres bestiales o al de los 
mu erro s. 

En ocasiones los puehlos, al ser sorprendidos por la inesperada apa­
rición de seres humanos muy extraños por su color, pelaje, vestimentas, 
armas y ostensible poderío, los han tomado como superiores, como seres 
sobrehumanos. Así ocurrió en las indias Antillas al ver sus indígenas a 
Cristóbal Colón y a su gente, blanca, barbada, vestida y con carabelas, 
espadas y culebrinas. Tuvieron a los europeos por gentes turey o sagra­
das, como los mexicanos llamaron a los españoles teules, de teotl, "dios". 
Pero casos como éstos son excepcionales y transitorios. Los mismos anti­
llanos hicieron experimentos para averiguar si aque1los extraordii:iarios 
intrusos, que perturbaban su orden social establecido, eran o no mortales. 
Ha quedado en la historia el experimento del indio de Puerto Rico que 
sumergió en el río a un español para saber si los blancos se ahogaban. 

Como se observa, en los pueblos llamados "primitivos" de todos los 
continentes, los "hombres" son tan sólo los individuos del grupo tribal, 
los in-group, como dicen los antropólogos ingleses; Jos intraneos o intra­
ñeros, como pudiéramos decir en español. Ellos se distinguen así de los 
otros seres de la especie del homo sapiens; Jos cuales, aun siendo del mismo 
color de piel, son forasteros del grupo. Son del out-group, o sea extraneos 

( 4) BERNABE Coso: Historia del Nuevo Mundo. Sevilla, 1892. Tomo 111, pa¡r. 12. 
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o extrañeros, como antaño se decía muy bien en Castilla, con voz hoy 
arcaica pero de reivindicación convenientef5J. 

Por América, Africa y Australia, son también frecuentes las leyendas 
que consideran a los blancos como "hombres" retornados del mundo de 
los muertos, o como ex-hombres o ex-miembros de la tribu, generalmente 
como antepasados héroes o semidioses y revestidos sus cuerpos de una 
albura fantasmal. 

Los datos históricos del antiguo Egipto comprueban que en aquella 
civilización también los egipcios se creían autóctonos, creados por los dio­
ses con independencia de todo otro núcleo humano. "El1os solos eran 
"los hombres" (romet}; los otros pueblos eran denominados asiáticos, 
libios o negros, pero no "hombres". Según la mitología, estas naciones 
descendían de los que fueron enemigos de los dioses, de los que escaparon 
de las iras del dios solar Ra, cuando éste venció a sus adversarios en Edf ú. 
Unos pocos huyeron al sur y fueron los etíopes, otros escaparon al norte 
y devinieron asiáticos, de los fugitivos en el oeste surgieron los libios y de 
los refugiados en oriente los beduínos"fBJ. 

También los egipcios "se consideraban a sí mismos superiores a los 
e~tranjeros por el color de sus epidermis", según el mismo Adolf Erman. 
tn los himnos sagrados de la época de Amenofis IV, se le dice al nuevo 
dios que fué impuesto por este faraón: "En los territorios extranjeros, 
de Siria y de Nubia, y ·en el país de Egipto, tú pones a cada uno en su 
h1gar y haces lo que le es necesario; cada cual tiene su alimento y sus 
djas están contados. Sus lenguajes son diversos como lo son sus aspectos. 
Su piel es diferente, porque tú has distinguido a los pueblos." 

"Las antiguas pinturas de los habitantes de las orillas del Nilo -dice 
Wilkinson en su obra Ancient Egypt- nos demuestran la distinta colora­
ción de la piel de las naciones con quienes tuvieron que tratar: el rojo­
moreno de los egipcios, el amarilJo castaño de los semitas, el color com­
parativamente más claro de los libios y el negro de los pueblos del inte­
rior de Africa." "Los cuatro colores de las razas humanas -dice Gerald 
Massey-, negro; rojo, amarillo y blanco, se encuentran en todos los 
monumentos y todos se funden en los tipos egipcios"( ;). 

(5) Claro está que del vocabu!ario espa i1ol actual, para significar al individuo out-group 
pudiéramos preferir la voz corriente extraño; pero esto nos llevaría, por un lógicamente forzo­
.0 paralelismo, a escoger intraño para el in-group. Intraneo Y extraneo nos parecen mejores 
y más exclusivos para esta terminología antropol6gica, en castellano, aparte de ser más 
morfológicamente próximos al básico lati n ( intraneus y extraneus) . Además, intraneo Y 
eztraneo son correctos arcaísmos de Cnstilla. Intraiíero y extrañero acaso corresponderfan 
Wlás al genuino sabor del lenguaje castellano, pero hoy quir.áe parecieran demasiad<;> rancios . 
'también pudiera decirse indígenas y alienígenas, pero los conceptos no son equivalentes ; 
~· vocablos so,i de sentido geográfico y genético y aquéllos son de sentido social. 

(6) AooLF ERMAN: Life in Ancient Egypt. Trad. ingl. Londres, 1894, pág. 82. 
(V) GERALD M.AssEY: Book of the Beginings. J, pág. li. 
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capacidad como a su conducta. Los gemelos educados son más activos, 
más independientes, más disciplinados y de mayor nivel intelectuaF10J. 

De otra parte, han sido comparados últimamente multitud de sujetos 
genéticamente idénticos pero en medios distintos y sujetos genéticamente 
diferentes pero educados en medios idénticos. Un biólogo especialista en 
mellizos, un psicólogo y un estadístico han aunado sus esfuerzos para tal 
estudio(tJJ. Después de diez años de investigaciones comparativas, las 
conclusiones han sido las siguientes: desde el punto de vista de la inteli­
gencia, los gemelos, así los verdaderos como los falsos, no difieren de 
los demás niños; tocante a lo físico, los gemelos verdaderos se parecen 
entre sí más que los falsos; y en cuanto a la personalidad, cada uno de 
ellos, verdadero o falso, posee en todo caso e inconfundiblemente la suya 
propia. Los investigadores no se permiten suponer que sus conclusiones 
sean definitivas; pero afirman que grandes diferencias entre los indivi­
duos genéticamente idénticos corresponden a correlativas diferencias de 
educación y de circunstancias sociales. Esto aparte, se suele convenir en 
que los gemelos monozigóticos son intelectualmente más parecidos que 
los dizigóticos de sexo igual o diferenter22J. 

Pero, aun así, no se puede prescindir de apreciar los influjos actuan­
tes durante el pa.so por el ambiente uterino, y en el período de habitua­
ción social anterior al momento en que puedan ser aplicados los tests 
de inteligencia(isJ. Aun al advertir en las personalidades de los mellizos 
meramente fraternales una mayor semejanza que en los hermanos de 
partos distintos, hay que pensar en las diferencias mentales que pueden 
motivarse por cambios de ambientes en la vida familiar desde el alum­
bramiento de unos hijos al de los otros. Es bien corriente la opinión de 
que el "hijo único" es más consentido y mal avezado que el crecido en 
la convivencia de varios hermanos. Lo mismo suele ocurrir con los pri­
mogénitos, a veces con más infatuación y malacrianza, sobre todo donde 
las instituciones o rancias costumbres los predestinan con privilegios 
jurídicos. La mera coexistencia de hermanos en un hogar basta para 
influir en la plasmación de la personalidad de cada uno de ellos. 

No puede, pues, despreciarse el influjo del ambiente en el desarrollo 
de los mellizos. Hasta por el mero motivo de su posición prenatal en 
la entraña materna, uno de los gemelos puede ser privado de ciertas ven­
tajosas oportunidades para su ulterior desarrollo(24J. Según Hogben: 

( !IW ) Cita de F. BOAS. The Mind of Primitivc Man. Ed. de 1938, p. 128. 
( 21 ) H. H. NEWMAN, F. N. FREEMAN, E. J. HoLZINGER. Twins, A stud:J of Hered«ty and 

Environment. Chica1<0, 1937. 
(22) HOGBEN . Ob. cit., p . 93. 
(23 ) HOGDEN. Ob. cit., p. 28. 
(24) FRANZ BOAS. The Mind of Pri mitive Man. N . York, 1938, p. 96. 
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"A la luz de la nueva evidencia derivada del estudio de los gemelos, 
carecen de toda validez científica las conclusiones acerca de las diferen­
cias innatas que se basan en las comparaciones de los distintos grupos 
ocupacionales o raciales"(!lsJ. El mismo biólogo añade: "Ninguna afir­
mación acerca de una diferencia hereditaria tiene sentido científico algu­
no a menos que a la vez se especifique el ambiente en el cual esa dife­
rencia se haya manifestado. Los biólogos, dice, están menos y menos 
inspirados por la idea del predominio de la herencia entre los hombres, 
tan grata a Galton y sus discípulos(!lBJ. En conclusión general, "es obvio 
que cualquier carácter hereditario no puede manifestarse sino en algún 
ambiente dado. La idea de un tipo absolutamente hereditario sin nin­
guno ambiental es pura tontería. Nada vive en un completo vacío"(27-'. 

Por su parte, los psicólogos que sitúan en los estímulos del ambiente 
la causación de los fenómenos psíquicos tienen que admitir la necesidad 
de una base física y herencia] de los mismos, aun cuando sea remota. 
Sin duda, algunos psicólogos han exagerado la trascendencia de la edu­
cación. Se ha llegado a decir lo siguiente por uno de ellos: "Dadme una 
docena de niños saludables, bien formados, y un dado ambiente específico 
para desarrollarlos en él, yo garantizaré tomar uno cualquiera de aqué­
llos al azar y educarlo para que devenga el tipo de especialista que Vd. 
escoja . .. como médico, abogado, artista, comerciante o, también, men­
digo y ladrón, cualesquiera sean sus talentos, inclinaciones, tendencias, 
habilidades, vocaciones, y la raza de sus ascendientes"(llsJ. Pero, como 
expresa Lowie, "No cabe dudar de que para adquirir ciertos caracteres, 
es indispensable el previo requisito de una dada base orgánica. El chim­
pancé y el murciélago nunca serán capaces de adquirir la cultura humana 
por medio del influjo del ambiente social. Desde un ángulo de mira 
evolucionista es, por tanto, muy plausible aceptar sin vacilaciones que, 
también en la especie humana, las diferencias orgánicas han de ser corre­
lativas a las manifestaciones culturales que se observan en diversos grados 
y complejidad"(29J. La obra intelectual que maraville no podrá salir de 
un individuo cretino, como no podrá ser un buen pianista quien haya 
heredado la braquidactilia que lo hizo nacer sin todas las falanges de sus 
dedos. "No hay duda de que para cada individuo existe una cierta base 
de su manifestación mental que está determinada genéticamente. Como 
prueba de ello bastaría considerar el contraste entre la vida mental del 
idiota y la del genio ; pero todo hace creer que lo mismo ocurre en las 

( 25 ) H OGBEN. Nature and Nurture, p. 29. 
( 26) Ibidem, p . 14. 
( !!7 ) H. J. SEL IGMANN. Race auainst 'lnan. New York, 1939, p. 46. 
( 28 ) J . J. B. WATSON. B ehaviorism. New York, 1930. p. 104. 
( !l9) ROEERT H. LowIE. Culture and Ethnology. New York, 1917, p. 27. 
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mentes, en cuanto a las diferencias entre la estabilidad y la inestabilidad, 
entre lo artístico y lo lógico, etc."<3oJ 

Ya nos referimos a las investigaciones de lván Pavlov y sus continua~ 
dores, a los cuales se debe el renovado prestigio científico de la psicología 
ambientalista, ya que la originalidad de esa escuela consiste en estudiar 
el cerebro en función del medio ambiente, ligando así en el fenómeno 
psíquico la fisiología nerviosa de la individualidad orgánica con los fac~ 
tores de la ambientalidad que determinan los estímulos y condicionan 
sus respuestas. Los reflejos condicionales demuestran que el ambiente 
actúa en el organismo y sus funciones, imprimiéndole caracteres fijos 
que se transfieren por la herencia. Entonces la hechura domina a la 
natura. Esto, ciertamente, no suprime la herencia, pero la condiciona 
al ambiente; de la misma manera que la educación ambiental está condi­
cionada por las aptitudes de adaptabilidad que sean congénitas en el 
sujeto. La reflexología de Pavlov y su escuela llevan a creer que los 
estímulos ambientales no sólo pueden modificar funcionalmente la con­
ducta de la individualidad sino que la modificación educativamente esta: 
blecida en ésta puede trascender orgánicamente por la vía hereditaria a 
las generaciones venideras. . 

Un biólogo ha equiparado ambos órdenes de factores. Según Jen­
nings, "lo que puede hacer la herencia también lo puede hacer el ambien­
te"<31J. Esta expresión es muy aventurada. Tal parece decir que por 
una y otra vía se puede llegar a la misma meta; pero lo cierto es que 
en rigor no hay dos vías separadas, sino una sola, formada por ambas 
líneas. Ya al tratar de los tipos psicosomáticos, de los endocrinos, de los 
constitucionales, de los temperamentales, de los biotipos y de los reflexo­
lógicos, expusimos lo inextricable que hay en ellos de interno y de exter­
no, de estructural y de ambiental. 

Más ostensible es aún el ambiente en la investigación de los factores 
meramente psíquicos o tenidos por tales. En los tests clasificadores de 
la inteligencia o de sus facultades, en los tipos emotivos y volutivos, a 
los cuales ya hubimos de aludir, jamás se ha podido aislar experimental­
mente la indi vidualidad de la ambientalidad. Los tipos humanos defi­
nidos por Lazourski como endopsíquico y exopsíquico, responden al reco­
nocimiento de esa constante interacción del individuo y sus circunstancias. 
Lo endopsíquico es fundamentalmente el núcleo de la personalidad indi­
vidual, su substancia, su aptitud; lo exopsíquico es lo que en la persona­
lidad se hace por las condiciones circunstanciales. Pero el endopsiquismo 
no es totalmente congénito, sino formado por elementos que el ambiente 

(30) F. BOAZ. General Anthropology. New York, 1938, p. 119. 
(Sl) Cita de J . A. F RASER ROBERTS. Geneties. "The Eugenie Review." 1938, abri l, p. 62. 
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desarrolla y moldea; y el exopsiquism.o supone ciertos caracteres psiqui­
cos preexistentes que se combinan y actúan bajo el imperio de los estímu­
los exteriores. Según sean los "niveles humanos'', piensa Lazourski, así 
predominará uno u otro tipo. En el nivel inferior los factores endopsíqui­
quicos son débiles y la personalidad está dominada por los complejos 
ambientales y se pliega a éstos. En el nivel superior la individualidad 
predomina sobre los factores exopsíquicos y transforma el medio. 

Con estos antecedentes hay que contestar a esta pregunta. ¿Qué im­
porta más, la herencia o la ambiencia? El biólogo y el psicólogo, se ha 
dicho, no tienen respuesta porque la pregunta carece de sentido; pero 
en rigor no parece que esto sea del todo así. La pregunta equivale a 
inquirir qué es más importante en el juego del billar, si la bola, J;¡ mesa 
y el taco o el impulso del jugador. Sin duda, todos esos elementos son 
igualmente indispensables para integrar la jugada, como lo són los facto­
res herencia!es y los ambientales para la integración de la vida. La pre­
gunta en un orden general no tendrá s::-ntido; pero en los casos específicos 
la pregunta sí lo tendrá, aun cuando no siempre pueda obtenerse una 
respuesta precisa. Si natura y hechura son esenciales en todo fenómeno, 
la investigación puede a veces descubrir en el análisis de un fenómeno 
específico la relativa importancia ele su respectiva intervención, sobre 
todo en las determinaciones de la personalidad humana. Si el niño habla 
es,. naturalmente, por la causa genética de haber recibido de sus antepa­
sados ese don humano, además de la concausa de la relación social que 
le fija el lenguaje; si no habla, es mudo o gago, será por motivos here­
ditarios o por peripecias ambientales; pero si al romper a hablar lo hace 
en castellano, inglés o congo, o en dos lenguas a la vez, es sólo por el 
ambiente en que se ha criado, por una mera causa de educación. Aun 
así quedará por averiguar si, por ejemplo, un dado acento o guturalid.ad 
depende de la educación auditiva o de la fisiología vocal del sujeto. En 
cada caso, en cada fenómeno psíquico cabrá intentar la valoración en 
ciertos grados de los complejos efectos y factores que se entretejen en 
su formación, de los hilos que provienen de la entraña orgánica y de las 
corrientes que desde el mundo circundante provocan los estímulos; aun 
cuando no se puedan descomponer los aparatos psicológicos ni sus fun­
ciones en sus piezas y en sus energías. Tal investigación discriminatoria 
será generalmente difícil, cuando no del todo imposible, y siempre condi­
cionada por cierta relatividad. 

Como ha dicho Hogben r92J, todo criterio científico acerca de la rela­
tiva importancia en la vida humana de la herencia o del ambiente ha de 

( 92) Ob. cit., p. 1,049. 
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ser con ineludible referencia al determinado ambiente histórico en el 
cual se hayan apreciado las mediciones, pues en las investigaciones con 
masas humanas no es posible preparar los experimentos como con ratas, 
escogiendo éstas de manera que los fenómenos observados pueden ser 
interpretados de manera inequívoca. De todos modos, parece valedera 
la opinión, muy corriente entre antropólogos y psicólogos, de que el am­
biente ejerce predominio en los fenómenos psíquicos y social es de la 
humanidad. O lo que es igual, en las actividades características de la 
especie humana parece predominar la hechura sobre la natura. 

En la personalidad y su desarrollo parece ser más lo hecho que 
lo nacido. "Tan grande es el poder de la educación ambiental en el 
desarrollo de la personalidad que ella puede sobreexceder al de la heren­
cia. Un individuo de herencia relativamente pobre de condiciones bió­
ticas, pero favorecido por circunstancias superiores, frecuentemente logra 
mejores resultados que otro sujeto con buena herencia pero en mísero 
rededor. Naturalmente, no hay ambiente capaz de producir lo que no 
está dentro de las posibilidades hereditarias; pero estas posibilidades 
quedarán escondidas y sin desarrollo si no son estimuladas por el exte­
rior"(33J. La explicación de esta prevalencia de lo ambiental en la con­
ducta humana no parece difícil; pero antes habría que considerar la 
acción de sus fai;:tores, así los cósmicos como los sociales. Sobre todo 
habría que tratar ampliamente de la cultura, de lo que ella significa, de 
sus caracteres, de su formación, de su desarrollo y de sus cambios. Todo 
lo cual no cabe en los límites de este libro, dedicado todo él al engano 
de las razas. 

(33) E . G. CONKLIN. Heredity attd Envi·ronment . Princeton, 1928, p. 332. 
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